
semejantes, gae tenga un entendimien~o claro, in~ 
clinacion al bien, grnnde amor al estudio y un es­
píritu fuerte q,u~ lo bag~ ~ proró~ito para d,esem­
peñar un grav1s1mo y d1bml m1msteno; ded1quese 
al muy útil aunque penoso y dilatado estudio de la 
medicina." 

Y he aquí como habla de la jurisprudencia: 
"Y el que baya recibido de la naturaleza un co, 

nocirn1entc1 instintivo de lo justo y de lo injusto, 
un juicio recto, un deseo insaciable de saber, una 
iuteligencia clara y perspicaz y un invariabltl amor 
á laju~tioia, abrace desdé luego el vasto y profun­
do campo de la jurisprudencia, sin que lo arredre 
Jo extenso del camino que tiene que recorrer, pues 
esta ciencia tan nec~saria á la sociedad, tiene por 
precisos é indispensables auxiliares á todos los co­
uocimientoe humanos. ¡Ciencia preciosa y err,i­
nente que desentraña de lo mas recóndito la injus­
ticia· y la iniquidad, y que señala claramente los 
derechos y deberes del hombre y de las naciones! 
Ella robustece el brazo de sus adeptos, annándolos, 
ya con la eo·ida de la razon, ó ya con la cuchilla 
de la ley, pa~a que defiendan con eficacia la inocen­
cia injust.amento op_rimida, ó castiguen con energía 
el crímen donde qmera que se encuentre; ella ense­
ña y reduce á principios ciertos el arte difícil y pe­
licrroso de gobernar; y ella, considerando los pue­
blos, sus necesidades, sus condiaiones y sus intere­
see, inici1 en el arte todavia mas dificil y espinoso 
de dictar leyes :í los Estados bajo los preceptos de 
la sabiduría y las invariables reglas de la justicia." 

Uasta. pues, 0011 los trozos que Lemo.s copiado, 
para conocer claramente las dotes oratorias que s.e 
encnentran en el Dr. Gonzalez, hombre admirable 
bajo todos aspectos ~el saber. 

X . . 

• Sus CARAOTERES, 

Tiene 163 .centímetros de altura, esto es, dos va­
ras menos dos pulgadas; es de temparamento mixto 
del sanguíneo, linfático y nervioso; un poco lleno 
de carnes; su cara es un tanto redonda y de un 
blanco-cobrizo; sus ojos son grandes, negros, vivos 
y penetrantes; su frente es espaciosa y su cabeza 
grande y redo11da está levantada un poco en las re­
gione& fronto-parietales. Sn trato es demasiado 
franco, chi~toso é insinuante, siendo un depósito 
pro~igioso de anécdotas y cuente.cillos que aplica. 
ingeniosa y hábilmente en circunstancias oportu­
nas. Con tales recursos de .su rica y fecunda ima­
ginacion sabe hacer reir al enfermo, apartar al jó­
ven de sus mala:- inclínaciones y reprender al hom­
bre y al anciano, sin que ninguno deje de tenerle 
una consideracion respetuosa y comedida. Nadie 
puede verlo una eola vez sin quedar prendarlo de él, 
y consagrade el mas puro afecto del cariño mas 
tierno. ¡Cuan apetecible es su compañía, y cuan 
fino no es en la ami,tiid que sabe guardar escrupu­
losamente! 'l'oclas las personas de M-0nterey se 
empeñan vivamente en hacerle demostraciones de 
un afecto tierno y respetuoso, procurando ligarse 
con él con el lazo del compadrazgo. Los que vie­
nen de los pueblos en busca de salud, /i él se diri­
gen guiados por la fama que les ha hecho oír su 
nombre, que basta pura nlentarlos. Su habitacion, 
en donde tiene una brillante biblioteca, es verdade­
ramente un refugio para el doliente, una escuela 
para el ignorante, y fuente para el uno y el otro 
. ' 



,, 
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,Je esperanza y de consuel?· T?dQs lo respeta11 y 
.todos le consagran mas qne un simple cariño. La 
.envidia no lo ha inquietado, y ni jamas ha ·permi­
tido que la nd nlacion, má,cara de la injuria, se atre­
vn á distraerl.e dQ sus ocupa,c:ones. Es t~n conoce­
dot.del corazon humal¡o, que con .la mirada menos 
in1l_aga,dora profüudiza_los sentimientos de los qµe 
lo tn\tan. La prudené1a es su carácter, la sensa­
tez si1 guía, hi refiexion su consejero, la amabilidad 
su PScudo, la filantropía su tema, la virtud su co11-
suelo, el afon y el trabajo su _mision y la ciencia y 
la sabídui'ía su esperanza. ¡Feliz hombre que, nu­
triílo con el caudal de conocimientos de la reflexi­
va esperiencia y eón las lecciones mas fec~ndas de 
fa filósofía, ha comprendido que su tránsito por el 
mundo debe ser de gozo y de satisfaccion cmi"ndo, 
no perc1otiarido desvelos; hace el bien, y de que- ' 
branto y de amargura, cuando mira hacer el mal y 
le és iIµr.osible evitarlo! 
, _Jamas gusta de_ filiarse en l~s cqntroversias po­
ht1cas, cn·onnstancrn que le deJt dedicarse desaho­
gadamente sin ninguri.a dist,.accion á sus ocupacio­
ne~; pero no por eso está destituido de patriotismo; 
pues él sirve afanosamente á la patria con su cien­
cia y con sus virtudes. ¡Eminentes servici.o~! Es 
Je principios liberales, pó1,qu!) juzga que t9do ade­
lanto en el progreso estriba en la libertad, mas en 
l:t li bertad bien enttmdida y no en la li.cencia que 
,con dnce directamente :.1 aniquilamiento, á la des-
trnccion de las naciones. ' · 

'_l\1! es el U. Dr. José Eleuterio Gonzalez (Gon­
zahto~), qne, con el aspecto de un hombre en el vi­
got' de la edad, cuenta hoy con 5G uños y dias; 
'.:?llsHg:·ado Ull11; cm'. el empeño y solicituiJ. de mi 
JºYe~ ~ ~u~.~bligRct0nes. lhy hombres, á quie: 
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iies el cielo, para el mismo bien de la humani"ai1a'; 
concede una dilatada vida á despecho de los traba­
jos y de las amarguras oon que han tenido qne tu­
char. ¡Que Dios prolongue sus días! 

XL 

EríLoGo. 
" , 

,. Médico, cronólogo, historiador, nalt1rnÍista, filóso-
fo, literato, poéta y hombre de vastísima imtruc­
cion; tales son_las emin:ntes cualidades· que le hon­
~an; t~]es_ los t1tulos que con orgullo debe presentar 
a su patna y tales los· fundamentos con' que tie11e 
derecbo á la verieracion, alabanzas y consiueracio­
nes de ~u.s· compat~iotas, y al recnerdo revereiitc que 
la post.endad debe hacer de su nombre y de r,u vid:l 
e~pleada en la_educacion de lajuvent~d, en el ali­
VIO del deRgrac1ado; en el cumplimiento de la filan­
tropía, la virtud y el honor, y eri salvar del olvido 
la ,hi~t?ria /e nue~tros abuelos. _ ¡Que la. ingratitud 
no venga a empanar su rtiputac10n tan Justamente 
adquirida; que la maleficencia y la envídiá no man­
chen su fama, y que· el_ ir¡exorable tierripo no' hun­
da en la nocbe de los siglo, su nombre' tan queriuo' 
p'Or .sus conciudad~nos!· Tales. son núesti·os votos,· 
porque la vida de los sábios no interesa á un hom­
bre, ni á una familia, y ni á solo un pueblo; sino á 
la humanid~d, cuyos pasos en el ·progreso se c1cbca 
á': esos génios sublimes, dio8ef Pn el mundo. 

. ' , 
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